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[i CÍNTRO mm Di iDR 
A l publicar nuestro art ículo el 

28 de A b r i l ú l t imo con el mismo 
t i tu lo que el que sirve de epígra
fe al presente, no podíamos adivi
nar que tuviese resonancia, n i 
hallase eco, n i causase alarma de 
ninguna especie: lo escribimos co
mo uno de tantos de su misma ín
dole que vieron la luz en la RE-
VITTA GrALLEGA y que pasaron 
desapercibidos, ta l vez porque no 
bailaron como el de referencia 
quien sobre él llamara la aten
ción. 

Y que éste la l lamó, comprué-
banlo las varias cartas que hemos 
recibido de muy queridos y res
petables amigos nuestros, á, los 
que antes de hoy hemos dado 
pruebas de nuestra estimación y 
aprecio. 

En dichas cartas, escritas todas 
ellas en el mismo sentido, lo que 
evidencia unanimidad de parece
res digna del mayor encomio, se 
nos dice que en la creación del 
Centro Gallego matritense, para 
nada in te rvendrá la política, aun
que las personas puestas al frente 
de la pa t r ió t ica asociación estén 
afiliadas á t a l cual partido, aseve
ración que no nos convence, pues 
por repetidos casos nos hemos cer
ciorado de lo contrario, porque la 
idea polít ica tiene ta l ascendien
te entre los que á la cosa pública 
se dedican, y está tan conaturali-
zada con su modo de ser, que les 
es imposible abstraerse de su in
fluencia: tiene algo de avasalla
dora, algo de sugestiva, algo que 
ejerce ta l dominio en el ánimo de 
los políticos, que sin quererlo 
ellos mismos se manifiesta donde 

y cuiiado m 3110 i lo piensan; en 

una palabra, á los algos que he
mos enumerado hay que agregar 
el de traidora, lo cual elimina de 
responsabilidad á los que, sin n i 
siquiera sospecharlo, se ven en
vueltos entre las mallas de la red 
que los aprisiona. 

Y , claro está, compenetrado8 
de lo por nosotros sustentado, no 
pueden hacernos variar de pen
samiento las protestas de nuestros 
comunicantes, siquiera no veamos 
en ellas otra cosa que buenos de
seos porque la pat r ió t ica mstitu-
ción arraigue y se conso'ide para 
bien de Galicia y honra de los in i 
ciadores. 

E n alguna de las cartas recibi
da se nos dice que ninguno de los 
literatos, artistas, comerciantes, 
capitalistas é industriales residen
tes en la Corte, tiene fuerza bas
tante para ponerse al frente del 
Centro y llevarse tras sí media do
cena de paisanos, y que para lle
gar á algo factible es necesario 
que a l g ú n político de altura se 
decida á hacer aquello que nadie 
se atreve á llevar á la práctica, y 
este argumento se vuelve contra 
quien lo sostiene^ porque prueba 
que, efectivamente, los políticos 
cuentan con prosélitos que al pa
so que los adulan determinando 
su encumbramiento é importan
cia en las esferas del Poder, per
siguen sn pr-otección, y esto tiene 
tan poco de patr iót ico, tan nada 
de regionalista, en el buen senti
do de la frase, que es una corro
boración más de lo por nosotros 
dicho sin ninguna clase de reser
vas n i ajenas inspiraciones, porque 
para emitir nuestras opiniones 
nunca hemos obedecido á otro 
impulso que á nuestras propias 
convicciones. 

Con franqueza que mucho le | 

enaltece, uno de nuestros amigos 
nos recuerda que el ensayo del ante
rior Centro Gallego, muerto con vi
lipendio y mengua para Galicia, 
demostró que aun regido por tal cla
se social (industriales, capitalistas, 
comerciantes, artistas y literatos), 
no pudo consolidarse. Es bien cier
to, así como lo es que en el ' entro 
muerto con vilipendio, habia tam
bién políticos y de los que figuran 
en primera línea, solo que, por 
ser muchos y de ideas an tagón i 
cas, no han podido llegar á un 
acuerdo.... y esto tememos que 
ocurra al presente y por ello nos 
dolemos, porque amantes hasta el 
delirio de este pedazo de te r ruño 
cuya ausencia hemos llorado en 
la emigración, no podemos tole
rar qua por nadie, sea quien fue
re, se ponga en ridículo á nuestra 
Q-alicia, patria de nuestros ensue
ños, reliquia sagrada que para 
conservar incólume su grat ís imo 
recuerdo, hemos hecho relicario 
de nuestro corazón, y en él â ve
neramos con la fanát ica idolatr ía 
del creyente, con la fé ciega d-4 
que no conoce otro amor en la 
tierra, n i siente egoístas ambicio
nes. 

Y esta veneración que constiye 
parte da nuestravidadel espíritu, 
nos torna tan excesivamente ce
losos por su mantenimiento, que 
nos induce á desconfiar de todo y 
de todos, no por un caprichoso ru-
tinarismo, sino porque desenga
ños innumerables nos han alec
cionado y hecho aprender lo que 
podemos esperar. 

¡Que ios políticos han traba
jado individualmente mucho en pró 
de la región gallega! eso ¿quién 
Jo duda? ¿acaso les negamos las 
condiciones de caballerosidad, hi
da lgu ía y honorabilidad? No, por 
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Dios. Pero estas cualidades que 
les reconocemos aisladamente co
mo hombres, como gallegos, se 
las negamos como políticos que 
se r eúnan y conadyuven al bien 
del pais, porque estamos persua
didos de que si para hacer algo 
muy grande y muy beneficioso 
para G-alicia se les exigiera el sa
crificio de sus ideales políticos 
truncando su carrera é incapaci
tándolos para ocupar puestos 
preeminentes en la política, no ha-
hrá n i uno solo que se satisfaga 
con el diotado de buen gallego, si 
este patriótico calificativo deter
mina su anulación como político. 
Y he aquí el porqué, ratificándo
nos en los conceptos emitidos en 
nuestro primer ar t ículo obieto de 
esta controversia, no tenemosfé en 
que los Centros gallegos que se es
tablezcan en Madrid, capital cos
mopolita, a m n í / w m y se consoliden, 
pese á las excelentes intenciones 
de todos y de cada uno de los po
líticos. 

L a discreción que ha sido, es y 
será nuestra norma» impídenos 
entrar en otro orden de conside
raciones derivadas de lo que se 
desprende de las cartas que se nos 
han dirigido, solo tomaremos no
ta de a lgún párrafo en el que se 
nos comunica que no obstante 
existir en Madrid más de cincuen
ta gallegos que pagan la primera cuo
ta de contribución, no se ha podido 
arribar á reunir veinticinco mil pe
setas entre todos ellos para mon
tar con decoro la casa, y solo, 
después de casi dos años y luego 
de dir igir circulares y promover 
un emp cstito, so consiguió obte
ner unas dieciseis mil pesetas, y esto 
gracias á los prestigios de un po
lítico que, por honrosa excepción, 
no por serlo se olvidó de que era 
gallego de los de buena cepa. 

Algo de eso acontece por aqu í 
que la discreción de que dejamos 
hecho méri to nos veda detallar 
y porque nos repugna oficiar de 
detractores, siquiera tengamos 
múlt iples motivas, no ya para 
censurar, sino para renegar de los 
Que no solo no hac^n nada en 
beneficio de esta bendita tierra, 
sino que la calumnian con sus de
nuestos contribuyendo á dar pá-
vulo á que los ext raños extremen 
su difamación... ¡Parricidas! 

J a m á s hemos hecho hincapié 
de nuestras opiniones si ante no
sotros hubo quien nos las hizo 
reconocer erróneas, y no h a b r á 

de ser esta la ocasión en que por 
primera ve-üS torzamos nuestra lí
nea de conducta. 

Pruébennos nuestros amigos 
que estamos equivocados y prué
benlo de un modo práctico ha
ciendo los imposibles para que el 
Centro Gallego en íormación Pe
gue á ser un hecho, y estamos dis
puestos á rectificar con nobleza 
cual cumple al caballero, cual co
rresponde á los lea'es, pues para 
desechar toda sospecha de parcia
lidad ó apasionamiento, aquí per
manecemos inconmovibles y con 
los mismos alientos que el más es
forzado paladín. 

Y si conceptúan que para des
pejar nebulosas es de precisión 
dar publicidad á cuanto á esta 
cuestión concierne, dispongan en 
absoluto de las columnas de la 
REVISTA Gí-ALLEGA que en siete 
años de existencia que cuenta pró
ximamente, no obstante su mo
destia, ha demostrado en muchas 
ocasiones que no le arredra na
da, porque procediendo con la 
más exquisita corrección, no tuvo 
otras aspiraciones que las del en
grandecimiento de esta región, n i 
más lema que el que figura en 
el escudo que se destaca en medio 
de su t í tu lo . 

Nadie más que nosotros cele-
lebrará que el Centro Gallego se 
constituya á la mayor brevedad 
y si esto tiene algo de milagroso, 
hágase el milagro y nosotros ben
deciremos al Mesías. 

Aos Fisós, sobre da Arte Poética 

( Seguimento) 

A boa naturpza tenno1' tan af^itop, que 
pomos os ecos sinc'airos todal-a* emo-
ció^: alesrría ou oólera, temor nn dór; es
to tnosmo é un dos sfins grandes triinfoa, 
de nó* dar xunta^'mt* o berro qu^ fer« 
á vez o nnoido P O vnrtzó^. InfeMs d*. t i 
«e non t¿s o a'prnto d« t ía o^pi^ión pre
sente: ác t.naa fal«as do^e-, ó po^o enteiro 
vai rir. En fin, cuidamos de prestar á ea-
da nn o s n U"gii«''f>: a Davo, un es^ravo; 
ao divino ülises, nn héroe. 

0 vello eng uñado e'o p^o dos anos 
non filará como r» moz^ ^a flhr da s 'a 
xuventude e a mnller do senador cor^a 
unha ama de ería ao pe da lareira. Fai 
falle deixal-o seu ling'iaxe ao raereader 
quei recorre o mundo, o mosmo que ao 
modesto agricultor de un cimpo 'verde-
xante; que o escita fale en escita, o aairio 
en asirio, ao tebán o acento da sua térra, 
o aceito de A^gólida ao eiadadán de Ar
gos. Se ias un drama escollendo un héroe 

da historia ou da fábula, respeta con gran 
sentido ese earaute, aceptado dft todos. 
Ss o teu héroe é da tua invención, ten 
cuidado de que non te deaminta do pri-
meiro acto ao derradeiro. Es t i ou^ado d' 
ahondo para somellar ao divino Homero? 
Daquela amostrarnos o Aquiles intrépida, 
implacable, enlevado furioso. El rompe 
as travas; na xusticia non conoce mais 
que a sua espada, Daixarase Medea aos 
seus trasportas, ao seu orgullo; Ino ás 
suas bágoas; Ision aos seus crimes; lo á 
sua vHa vagante, Oreste^ á< suas som 
brias visiós. Se tomas u i asunto novo de 
todo, se non temes dar á lus u i filio do 
teu xenio, trata de seguires un earaute, e 
araó^trano1? un borne ben mandado, has
ta o fondo á5? pasiós que el deixa entrever 
dende dá primeira escena. 0 que sabe dar 
á calquer asunto un tinte vivo e novo 
curapre moitas vece? unha tarea nobre e 
por tanto él é aínda mais sabio de tirar 
unha elocuente traxedia en preña Iliada, 
que de inventar do mesmo golpe o seu 
drama e o seu héroe. 

«Mais daquela, dirás ti , o asunto non é 
meu.» Qa^ imparta, se se volve ten pro
pio á forza de xenio? E tanto peor para o 
torpe que xira. neciamente nnn circo va-
nál. Librádeme do servil inté"P"ete que 
se adivirte en copiar unha obra da que 
non pode sacar nada, e dende log) por 
vergonza e ben presto parecerá que á 
obra raesroa vólvese un laberinto sin sai-
da. N^n vaia como o nutro tempi» ê e 
poeta épico herrar imprincipiando. «Eu 
vou cantar de Príamo e a guern edtron 
do?a.» Fai falla desconfiar d' eies estre
nos eheos de promesas. ¡Que boca aber
tal E para que detñl-o? Un ratiño é o ridí
culo parto d' ese monte. G^nto millor non 
é estonlio enemiga do énfasis: «Oh Masa, 
dime da^ naciós, das cidades, das fami
lias, que ese home, vencedor d^ Troia e 
testigo da sua caída, vHtou.» Vede aquí 
d poeta! Tería versnnza de »n lume que 
non é mais que fumareda; ao contrario el 
sabe tirar da fumareda unha viva lus, e 
menos el é enfático no estreñí, mais vai 
prodigal-os milagres: An'ifates, E^cilla, 
Garidie, os Ciclope»; non hai home á re
matare á morte de M leagro para eantal-a 
volta de Diomedes, á eom^nzda guerra 
de Troia aos amores de Leda, Dende do 
encomezo vai dereito ao desenlace; mar
cha coma señor, e sinp^dir ao espeijado 
seré instruido doa recordó-* que leva, bó
tase no medio da acción. Non ten mais 
fonte que ó poesía; o que foxe ao seu en
canto refúgao como inútil. Asi a sua ficióa 
componse de mil verdades, que siguen en 
bo rde e s i i confusión. A espoeición, ó 
ñudo do poema eo desenlace, reprensen-
tan unha ntelixencia, unha admirabre 
unidad^; t^nto a mentira inxeniosa mes-
turase hábilmente á verdade. 

PEDRO DÉ ALDARETE. 
(Seguirá) 

IWB i • l — 

Crítioa literaria 
BELIAL.—Por Heraelio Pérez Placer. 
Negar á Heraelio Pérez P acerana ima

ginación vigorosa, una fantasía inagotable, 
una erudición extensa y una inclinación 
sugestivamente Doética, tuerajaprebatarle 
todos sus atributos á la verdad; peto re-
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conocerle una correeeión ejemplar dentro 
déla mayor pulcritud literaria, fuera asi
mismo otorgarle una cualidad que en bue
na ley d^ justicia no BG le puede conceder. 

Heraclio es uno de loa buenos escrito
res gallegos y de lo« que más trabajan, 
pero si su trabajo, refiriéndolo á lo que 
iuteleetualmente produce, es digno de en
comio, no sucede lo propio si se analiza 
en el pensamiento que ioforma todas sus 
produeioneí». y sobre todas, su último l i 
bro <Belial»; poema acabadísimo, tenien
do en cuenta sus condiciones puramente 
narrativas; defectuoso, estudiada su ten
dencia poco en armonía con la pulcritud 
de que dejo hecho mé ito. 

Invitado por el autor á qae eniia el 
juicio que su libro me ha merecido, allá 
vá Usa y llanamente sin ampulosidades ni 
rebuscamientos retóricos, atento única
mente á la impresión que su lectura me 
produjo. Eso lo emitiré con toda la im
parcialidad que trato de imprimir á todos 
mis modestos trabajos de crítica, que no 
es mi pluma de las que por adulación tra
za conceptos erróneos ni fustiga apasio
nadamente, porque para juzgar una obra 
para nada tengo en cuenta mi amistad ó 
desconocimiento del autor, puesto que en 
él no veo más que al artista. 

Inicia Pérez Placer su poema con una 
descripción bellísima, una especie de him
no en loor á la fauna y flira de nuestra 
tierra, cuya variedad le da motivo para 
que haga ostentación de sus estudios ^n 
botánica y la narre emvueita en digresio
nes donde la poesía se desborda, lo (;ual 
no obsta para que, tal vez por un excesi
vo alarde de su* conocimientos en aque
lla parte de la Historia Natuf-al, mezcle 
en una misma estación y en un mis-mo 
suelo plantas que PC dan en distintas épo
cas y en diferentes meridianos, y también 
pudiera motejársele de un tanto de decai
miento de la altura poética en algún pasa
je, donde al hablar de nenúfares, orquí
deas, trepadora1'! esbeitas, miosotis 
juguetones y otra6» delicadas flores, re
cuerda á las «calabazas» á las que sirve 
de quitasol su verde hoja. 

Pero esto es «pecata minuta» y mda 
restaá su habilidad descriptiva;que es co
mo el vaooroso ropaje que resguarda el 
«sima» de su poema. 

¿Y cual es esta alma? «Tda.» 
Ilda no es la Beatriz del Dante, la Lau

ra del Petrarca, la M^irgarira de Goéthe, 
la Ofelia de Suakesp-are, la Iné-! de Zo
rrilla ni ninguna de esas creaciones feme-
nina^ que los excelsos versificadores y 
prosistas han imaginado: Ilda es algo que 
quiera aparecer grande, divinal y resulta 
materialmente pequeño: en aquellaase ad
mira io bello y lo bueno, lo sentimental y 
lo poético, asi las contrariedades de su 
vida las expusieran á extremos en que 
peligraban su virtud y su pureza; f-n ésta, 
se advierte una adolescente abrasada por 
la Fensualidad que pe'*a con la mente, que 
se prostituye con sus eróticos pensamien
tos, qu; está mo-alm nte corrompida 
aunque su cuerpo, estremecido por un 
inacabable deleite, se halle ajeno de toda 
aproximación masculina, y queriendo ha
cer partí «ipe á alguien de su frenética las-
via, hace presa en un infeliz imberbe de 
po-icióo humilde, Luis-Ang^l, al quemar-
tir izi coa el contacto inapúlico d i sus la. | 

bios, al que mantiene en una continua 
enervación, al nue enloquece con deseos 
no satisfechos, al que lenta Tiente consume 
acercando á su boca el (ráliz del p'acer y 
al que, pir fin, mita con el sup'icio de 
Tántalo recogiendo en sus labios el ú'ti-
mo suspiro de' pobre atormentado q ie 
sucumbe entre irritantes espiamos 

¡Esto es horrble! 
Ni la locura genésica de Ilda tal como 

l a pinta su autor, puede disculpar los bár
baros arrebatos de aquella Aspasia «espi
ritual» que lejos de inspirarsimpafía causa 
repugnancia, aseo y horror. 

¿Q jé es lo que indujo á Pérez Placar á 
trazar unas escenas como las que en 
Belia! se dasarrollan? ¿Son nroiucto ñ*. 
su fantasía? ¿Las copió de algún otro au
tor? 

No lo sé; p^ro al leerlas se m-! vino á 
la memoria que yo había leido en alguna 
parte algo de lo qae Heraclio nos refnre 
y, pfectivamente, recordé la hermosa obra 
de Emilio Zola, «La faute de l ' Abbé Mou-
ret»: eché mano del libro del escritor na
turalista francé3, busqué el capítulo VII 
«Le Paradou», un jardin inmenso, mara
villosamente descrito por el primer no
velador de la Francia contemporánea, 
y en «L^ Paradou » me encontré 
con «Albina», la doncella ideal q le des
mayándose en un lecho de fl )res se da á 
«Sergio», que tal era el nombre del curi-
ta Mouret, quien comete su falta tras te
rribles luchjas «^tre el espíritu y la tn Uc-
ria, concluyendo por vencer é s t a y 
trayendo en pos de sí el más atroz de los 
remordimiento^. 

No sé si el autor de «Ehüal» conoce es
te libro y si se inspiró en este pacaje, lo 
que sí sé es que hay un gran parecido en
tre los protagonistas de su po^ma y los 
del defensor de Dreyffus con la diferencia 
de que el acto esencial que determina la 
eaida de Albina y Sergio es h imano, es 
real, e5" p e r d o n a b l e , y el crimen de Ilda es 
inverosímil, flicticio, maldecible. 

Además, Zola envolvió lo atrevido de 
su pensamiento en pudores que le quitan 
todo neligro de contagio; mientras que Pé
rez Piacer lo presenta or\ toda su desnu
dez, saboreando, digámoslo así el efecto 
de-tructor que necesariamente ha de pro
ducir la lectura de «Belial» en 'os jóvmes 
de uno ú otro sexo en cuyas manos, por 
desdicha suya, caiga el libm corruptor, 
porque á Heraclio no le sirven la discul
pa de que «B^lial» ha sido escrito para 
los «intelectuales», porque un libro que 
se lanza á la publicidad es del dominio de 
todo-', así de loá que penetran en la esen
cia, como de los que eolo se fijan en lo 
material; no creo, pues, q \z haya uo so
lo hombre un tanto pulcro, que p^nga al 
alcance de su esposa ó de sús hijos ol l i 
bro de referencia, sin que esto sea decir 
que esté mal escrito; oero nadie hará uso 
de una eseacia, asi encierre el más fino de 
los perfumes oriéntale--, si está encerrada 
en uu frasco que afecte la figura de un bi-
ch 1 repulsivo; el contineate reputa al con
tenido como merrancia contumaz. 

Ilda, qae al ver en cualquier sitio la fi
gura varonil al desnudo, ya represente al 
Crucificado ya á unsanto martirizado, ya 
á una escultura a-tística ó pagana, muere 
abrazaba á la broncínea e-státua de «BÍ-
lial», divinidad infernal compendio de sus 
amores, que por medio del fueg» se fun
de con el mórvido cuerpj i Í la hHtédc , 5 

y aunque esto físicamente es imposible-
pues no hay caler sufieiente al ai-e libre 
para liquidar tal mole n W á ' i M , crp » po
tar en esto un simbolnm , esto ej, la fu
sión satánica compuesta ie la c trne ex ri
lada de la paciente de neurósis y su 
lúb-i ÍO pensamiento materia'iz i do ^n 
aquella estátua, repre-^otación de! dem ) 
nio que la alu tinada I'd i ^ahid. hecho es
culpir; es decir, que, fobólicaraeote in
terpretadora heroica taaere abrasada por 
el fuego que corrió toda vida por sus a -̂
ténas, y que dándole sigoifiíación corpó
rea bautizó el autor coa el nombre de 
«Belial». 

S' bi^n no he entrado en detalles, hice 
la i-á ue-as del lib-v/, y como corolario d^ 
mis apreciaciou*»*, 'liré para termina»*; lo 
que al principio; q íe á H ^ a d n Pérez 
Placar no se le puede negar poe^í t, oru-
dición, fa ta^h imagina 'ión, labo-iosi lad 
y conocimientos; que con tales y tan re
comendables cualidades y cirGuns¿an rias 
puede acreditarse como escrito' de ta! r i 
to; pero que el valioso concurso de tan 
bellas disposiciones no lu te lo que deb ei
rá ea «Belial» por la índole del aumto, 
sino mal legido, al menos no bien tr ita-
do, porque si habla mucha á la inteligen
cia, no es mu Jo para hacerse entend * • de 
la m Ueria, y esto es qutbraular lo p-e-
ceptuado en uno de los mandaTu nto'» del 
decálogo. 

GALO SALINAS. 

[i mm OÍ M Í Ü 
Poco conocidos nerán los moaurneutos 

históricos de Galicia hasta que concluí i as 
las «páginas de su nisto -ia» los hag v o -e-
sentes al p^ís v á sus h^bitanf1-, CJ no 
lo es en la G"»ruña e! hermoso «Mausoleo» 
que guarda ÍHS cenizas del general britá
nico «Sir John Moore». Este monumento 
digno de aprecio, por conmemorar la inol
vidable guerra de nue^tr v indepen l m ia, 
y por acuerdo de uno do 'O-Í ilust-e 5 gena-
rales que la Inglaterra m ui ló «e > nuestro 
auxilio, desoua-< que los c » ni lo iados ue 
Asturias y G\li tia partieron u^ L mdres. 

A las siete de la tarde del desgricia lo 
16 de Enerodel809, en"óel g me-a' M . >-
re herido de una vala de canon, <• u i J-
eiéndole desde Elviña a la capiiai ea n t 
camilla, algunos granaderos y acomp ñ 1 -
do de sus ayudantes, llega al alojami-rito 
(1) que el Excmo. Ayuntamiento le h ó i i 
señelado dentro de la Coruñ 

Las di0z de la noeh • 1 i este f»tal oí i , 
fué el momento riesigntd) por el Omru-
ootente, pira que el hé^oe inglés diese su 
último suspiro á la edad de 49 año i , sien
do sentid > por su ejército y por el pu eblo 
conméí. 

Mientras los ingleses apresuraban su 
embarque, para salir de la Corona (2) el 
17, á la madrugada, los habitantes de ella, 
entreteaím al ejército frau;é^ para de
mostrarle que los ingleses pjrraanecian 
en la ciudad, y c^ i esto demostraron al 
inglés que vivían agradecidos por lo que 
hablan hecho en favor de España, «COQ-

(1) Cantón de Porlier, mira, 13 moderno 
y 16 antiguo. 

(2) Había entrado la escuadra inglesa el 
15 por la tarde. 



tra las filas de Bonaparte», ayudándoles 
también noche y día á embarcar los heri
dos y los pertrechos de guerra, asi como 
también á alta hora de la no^he conduje
ron el cadáver d*» Moore ni aislado «cas
tillo de San Antón» cuyas bóvedas vela
ron su eterno sueño. 

En la madrugada del 19 abandonó la 
escuadra inglesa la hahia; teniendo que 
capitular los habitantes de la Goruña el 
19, por no poder defenderse, entrando los 
franceses el 20. 

Poco después de abandonar los france
ses á Galicia, ó sea en el mes de J ilio del 
mismo año, pudo el brigadier D. Franoia-
cn Mazarrpdo y los señores Gonsul y Vice
cónsul de Inglaterra abrir una sn«Jcri(»ion, 
y con esto se consiguió formar el «monu-
menfo-jaHin», para dar senultura al que 
tan heroicamente se había portado en 
Córcega, en Irlanda, en Holanda, en Egip
to v últimamente en España. 

En aquél entonces tenían los subditos 
ingleses para su sepultura la «isla dos ra
tos», (1) sitio no apropósito, ya ñor estar 
aislado en el mar, ya porque no tenía el 
espacio necesario para levantar el «Mau
soleo» en memoria del q je viera la hiz 
primera en Glasgow,del que en tantas ba
tallas había peleado, y del que tan heroi
camente había muerto por df^nder á sus 
Reyeíi y por la independencia de España. 

Luego proyectó el Gobernad^ m litar 
de la plaza, el colocar el monumento fú-
no.brp en el sitio que se 'lanoó en lo anti
guo «Fortaleza vieja», más tarde «Baluar
te de San CáHos» y que actualmente sirve 
de pa«eo y recreo de los coruñese?1, como 
lo indica la lápida colocada sobre el bal
cón izquierdo, (2) según se entra por la 
puerta principal y conociéndose actual
mente con el nomóre de «Jardin da San 
Cárlos». Se halla situado entre el palacio 
la capilla del Buen Suceso y el presidio, 
y detrás de las puertas de Sin Miguel y 
el Parróte. 

En los siglos IX, X y XI sirvió este ac-
ual jardin con el nombre de «Gastillo de 
aro», de amparo para jos naturales, de 

guia para los bajeles que aportaban á es
tas costas, y de cuartel para las tropas 
que rechazaban á los normandos; que na
vegaban á este suelo pira robar y atro-
pellar á sus habitantes. En el memorable 
sitio de 1589, defendieron á la ciudad y 
á sus habitante0, sus fuertes v antiguas 
fortificaciones; pero en el rein^o de Fe
lipe IV, ó sea el 3 de Abril de 1658, un la
mentable descuido hizo volar >u almacén 
de pólvora, lo que causó la ruina de su 
fuerte torre, de su puente levadizo, de sus 
euartelej y de cuanto encerraba en sus 
muros; sin embarco, ¡bajo el nivel de su 
piso s~ hallarán las ruinas, cuando una 
mano destructora haga desaparecer sus 
r e « ^ ! 

En varias épocas se hicieron mejoras 

(1) Se halla esta isla detrás de la fábri
ca de tabacos de la Pal loza, durando la cos
tumbre de enterrar en dicha isla hasta el año 
de 1812, en cayo año se construyó el cemen
terio católico, designando el Ayuntamiento 
un trozo de terreno á la derecha de este, pa
ra dar sepultura á los ingleses, y en 1868 se 
amuralló ó hizo todo al efecto. 

(2) «El Sr. D. Francisco Mazarredo Go
bernador de la plaza en 1839, formó este pa-
seo-jardin para recreo de los coruñeses, en 
memoria del bravo General Moore. K, B. 
muerto en el campo del honor.» 

en este local, y más desde que su conser-
cación y sostenimiento está á cargo del 
Excelentí ámo Ayuntamiento de la ciudad 
como lo indica el anuncio puesto frente á 
la puerta principal. 

Cuatro años después de formar este 
paseo, ó sea en 1843, se edificó su her
mosa cortina(3) para resguardarlas plan
tas de los vientos, y por iá parte del S. sa 
han hecho ocho ventanas, desde cuyos 
balcones se recrean los sentidos viendo la 
alegre vista del puerto, las pintorescas 
cercanías de la población y las espacio
sas plavas como la de la Palloza, San Die
go, el P isage, Perrillo, Mer-*y S mta Cruz, 

En 1865, se puso en mejir estado, qui
tado el enrejado de varas que servia de 
muralla á las divisiones de plantío, y po
niendo en su lugar lanzas de hierro, u i -
das con enrejado de madera; se ha mejo-
radosu «Botánica», sembrandonumerosas 
fl >res en sus oiiho divisiones; se hanme-
jorado sus largas calles radicales, ador
nándolas con multitud de árboles y asien
tos; se trasforrnó y pintó el pozo á modo 
de fuente, se pintó también el sepulcro, y 
se hizo no invernadc', cm numerosos 
jarrones y floras de aire, y completa su 
hermotínra lo« â cos ó soportal que hay 
en P! S. de la («ortina, en la que hay una 
estátna á capricho, (4) debiera ser la 
de «Moore» para recordar á los extran
jeros y fo^aste^os q ie visitan tan ameno 
sitio, uno de los muehos su 'esos que tu
vieron lugar en la «Guerra de la indepen
dencia», en que pareció aquel general 
británico, y ñor último que en el centro 
de aquel espantoso jardin se hallaban sus 
resto», y trasmitir su acuerdo á los siglos 
venideros. 

El sepulcro se compone de una c^rca 
de piedra do 1 m. 20 c de altura monu
mental, y 5, 30 de largo, por 4 de ancho 
adornada o n nilastra1* almohadilladas, 
forma un pedestal y un sarcófago que ter
mina en tejadillo sin adorno alguno, des
cansa oor sus dos estreñios sobre el pe
destal, que mide 1 m. y 80 c. de largo 
por O'SO de ancho y una elevación de 1'20 
descansando sobre dos e-calones de O'IO 
cada uno; en los cuatro ángulos se ven 
otros tantos morteros de fabricación fran
cesa, con la boca metida ̂ n la tierr-i has
ta loa muñones, por la parte exterior de 
la ^erca. 

El pedestal consta de un zócalo de 010 
de altura, en Jado de 0'50 y una cornisa 
de 0'20: las caras de loa lados están ador
nadas «on recuerdos del srusto plateresco. 

El sarcófago tiene r80 de largo por 
O'SO de ancho y 0 50 de alto. 

Las materias empleadas fueron granito 
gallego para el sepulco, piedra blanca pa
ra la urna y la ordinaria para la cerca. 

En las earac del N. y S. del pedestal 
hay dos tarqptone-, y en ambos se lee es
ta inscripción; 

JOANNES—MnORE 
EXERCYTÜS BRYTANNCYNY DUX 

PROiELYO OCCYSÜS. 
A. D. 1809. 

Frente á la cara O. y en el lienzo de la 
cerca por la parte interior se lee esta otra 
inscripción: 

(3) «Al celo de sus dignos sucesores, di
rectores y suscritores de la Cornña, se debe 
su mejora y conservación en el año 1843 que 
edificó toda esta cortina.» 

(4) Esta estútua ya no exis te al presen be. 

THIS BARRIER BUILT AND THE 
MONUMENO RBPAIRED B Y 
ORDRR OF THE BRITHIS GOVERNMENL 

A.D. 1809. 

Richard Bartlett. 
Cónsul. 

En la cara del E, y en el mismo lienzo 
de la cerca por la parte interior hay esta 
otra: 

AVISO 
«El señor presidente del Ayuntamiento 

de esta ciudad por- bando público fe «ha 4 
de Agosto del año 1826, mandó que se 
ex'jiese la multa de 20 ducados ú cual
quiera persona que violase la urna sepul
cral del General inglé-í D. Juan Moore; lo 
que se hace saber á todos por el presi
dente, en la inteligencia cpie el cónsul de 
S. M. Británica en esta plaza reclamará 
de la autoridad competente la irremisible 
exacción de dicha multa.» 

La forma de' jardin «s circular, y su 
círculo máximo sirve de paseo; ofrecien
do una banqueta corrida de cantaría, des
de medio círculo, y sus calles radiales van 
al centro, en donde se halla el «-nonumen-
to,» rodeado de una ve^a de h erró de 10 
metros de largo, y 8'50 «le ancho, en
tre la cual y la de piedra, se ven mirtos, 
arrayanes, alelíes, <'amelias y otro^ ar
bustos y multitudde flor^; tiene dos puer
tas, una de entrada por la calle de Tina
jas, y la otra que es la principal da frente 
al presidiocorreecional(l) componiéndose 
de dos altas columnas da cantería, sobre 
las cuales se ven do-! granadas, que re
cuerdan que aquel lugar sirvió en tiempos 
remotos de baluarte (2). Por la parte de 
afuera mirando á la izquierda hay un her
moso escudo de armas d^l Marqué-! de 
Crois, primorosamente labrado en piedra, 
y á la derecha una tarjeta de la misma 
mate ia con adornns en los ángulos con 
la inscrip 'ión siguiente: 

¿Puldi-um ne opus? Putahum ¡magna 
arsl nulla mirere 
quibus cuneta pravé, en probé factum 
opus: 
Gétnére corapedibus, ac moenia saxo 
leváré, 
prodigium let¡ís, proconinnque Crois 

La inscripción y el escudo fueron he-
chos por un presidario. 

El conjunto del monumento, parece p*»-
car de incorrecto, lo que puede atribuirse 
á que fué transformado en varias épocas: 
espacioso, elegante y de forma sencilla 
está en armonía con las virtudes y cuali
dades del personaje que guarda y conme
mora, 

JUAN SÁNCHEZ ULLOA. 

Crítica teatral 
La compañía de zarz lela que dirigida 

por el conocido actor ómico D. Pablo 
López, inauguró sus tareas el jueves últi
mo, ha obtenido una buena acogida del 
público. 

La obra elegida para hacerse conocer 

(1) Hoy cuartel de la Guardia civil. 
(2) Así se lee sobre ambas columnas de 

la puerta principal de entrada por la calle 
de Tinaos; en una dice: Baluarte, y en otra: 
San Garlos. 



la compañía fué la siempre hermosa zar
zuela "Marina"—hoy convertida en ópe
ra—letra del notable poeta Camprodón, 
que tanto entusiasmó á mediados del pa
sado siglo con sus celebrados dramas 
"Flor de un día" y "Espinas de una flor", 
y música del maestro Arrieta. 

Aquellas estrofas fluidas y aquellos rit
mos melódidos inspirados, hacen de "Ma
rina" una obra que siempre se aplaude, 
porque música y let ra responden al idilieo 
argumento en que se basa la acción. 

El desempeño que obtuvo por la com
pañía de que tratamos, ha sido, sino no
table, al menos digno de mención. 

La Srta. VSIIP cantó con delicadeza su 
"partieelba" é hiz^ una "Marina" muy 
aceotable. 

El tenor Sr. Riatorini tiene una voz 
agradable en el registro agudo y un tan
to áspera en el medio y bajo, pero pabe 
cantar, entona bien y suplp confiarte 
las dffieiencia« apuntadas. Este actor y 
la Srta. Valle oyeron muchos y merecidos 
aplausos. 
^ A l g o mejor hemos oido cantar en dis-
íintnR rreo« o¡\ simpático papel de "Ro
que", qne '^mo lo hizo el actor que lo 
tuvo á m cargo la noche del jueves, bien 
es verdad que es de prueba para un buen 
barítono y h^y muchos de pretensiones 
que no pned^n con é', por lo tanto no es 

extrañar que el Sr. Gaseó no haya po
dido lucirse. 

Notamos en la compañía algo de rece
lo que debe perder para que en el público 
DO haya prevenciones. 

Oportunamente nos ocuparemos en las 
obras nuevas. 

ORSINO. 

Prosa y verso 
ATODAMAOUIMA 

{Articulo de balconcillo de ferrocarril) 

Tan tan tan 
«Seeeñores viager^ s» á los coches. 
Los morosos se abalanzan precipita-

mente á los mismos 
Se aturden los de tercera colándose 

inocentemente en el salón de primera, 
agradándoíes á primera vista, aquella ha
bitación tan confortable, por un precio 
tan reducido. 

Pero un «-revisor» implacable, se en
carga de desvanecer ••on frases «galan
tes», la ilusión de aquellas pobres gentes. 

Empuña el «abanderado» de la Em-
préea la revolucionaria banderola. 

Loa guarda-agujas ocupan sus puestos. 
Súbitamente asoman á las ventanillas 

cabezas de disstiotos tamaños. 
Desde la de «melón» á la cab0za, o «al 

cabeza» de familia. 
Crúzase un sinnúmero d i adiases. 
Se hacen encargos de ú tima hora. 
Sa remesan verbalraente á la familia, 

criados inclusive, millones de memorias. 
Que vienen á ser com > la-« memorias 

de «ultratumba» de los que se quedan 
sobre el «andén», üa raoz > corre preci
pitadamente, cerrando con descomunal 
estrépito y peligroso atnrdimieato, las 
puerta? abiertis dn los «w igones-.» 

En tan crítico instante un niño pide 
agua. 

Otro llora porque se empeña en hacer 
«una cosa.» 

¡Piii... piii.:. paf... paf... pum... pum... 

Desaparece el cielo entre espesas nu
bes de humo. 

«Allá vá la máquina» 
¡Quien sabe cual vá!... 

Aún se agitan brazos que saludan. 
A un viajero afectuoso se le cae un 

puño postizo de loza, y grita desaforada
mente á los en picados pira que se de
tengan. 

Los que le acompañen, le convencen y 
consuelan de su pérdida. 

Comienza el paisag-» á bailar una «dan
za macabra.» 

Huyen los objetos. 
Vuelan las casas: los árboles se pegan 

de puntapiés por tomarse unos á otros la 
delantera. 

El tren camina á toda máquina, casi 
por encima de la ría 

«¡El Lazareto!» 
Los de tierra adentro, se espmlan al 

ver nna casa tan grande construida sobre 
el agua. 

Y preguntan como se componen los 
inquilinos para ir á la plaza. 

¡Panorama espléndido! 
Tierra privilegiada, no puede encerrar 

ni más atractivos, ni más diversidad de 
colores. 

La máquina se marea de la corrida y 
empieza á escupir. 

Ni más ni menos que una novia en es
tado interebante. 

Impaciencia dentro de los coches. 
Los qne no pasan de Redondela, ó los 

que se dirigen á Pontevedra, echan mano 
á los sacos de noche y á las bota...... de 
vino. 

¡Redondela, varios minutos! 
«El Motí », «El Día», «El Imparcial», 

«La Coooorresooodencia», «El Globo», 
«El Mundo», canta desabridamente un 
rapaz. 

Nuevos viajeros. 
Y viejos. 
L* generación de viajeros desde la vi

lla del limoneillo de las monjas, «añade» 
al equipaje un reloj y una caja de fósfo
ros. 

Cachivaches de ogaño para atreveáar 
el túnel de «Los Valos.» 

¡El viaducto! 
Las mujeres aprietan los ojos. 
Los curas se persignan. 
Y un comisionista catalán se mete el 

dedo de una mano, en la oreja de un lado 
de la cara, para «eontrabalensear le tre-
pid^sión en les cueves de la mollera.» 

¡Que brutol 
—Cuando llegamos? 
—A donde? 
— A l «fondo del tonel.» 
—Nunca. 
C'érranse las ventanillas. 
Hasta las de ta nariz. 
Les chiquillos, como es de noche, pi

den de cenar. Un señor gordo, aturdido 
«enciende» P! reloj y «mira» el fósforo. 

Ah! ¡Oh! !Eh! 
Satisfacción universal. 
Pasaron los peligros, y se pasó el túnel. 
Lns viajeros dedican un recuerdo á la 

patria. 

¡Porriño, tres minutos! 
Adelante. 
Dejemos de admirar la escultura admi

rable del Cristo de la Agonía, la torre de 
la iglesia superior á la de Burgos, y el 
campo polvoriento de San Benito. 

Una ciudad en las nubes. 
Parece un nido de golondrinas. 
Es Tuy. 
Confundiendo sus torres aspilleradas y 

sus casas apiñadas, con las ca«as y forti-
ñcación de Valenza. 

Dos hermanas separadas pnr un paréa
teos de agua. 

La campiña es rica en bosques y valles 
de purpúreo matiz. 

¡Qjé ambiente y que cefirillos! 
Entre frondas, no muy dictante de 

«Guillarey» que es el pseudónimo de la 
ciudad M. N. y M. L., se distinguen lo» 
verdes maizales, los cristalinos arroyos y 
las bermejas florecí lias silvestres, «las 
florea abrileñas», que dice Zorrilla, orna
mento de la celebrada vega del «Oro.» 

Enfrente del viajero, el reino lusitano. 
Aqnella tierra es la nuestra. 
Es gamela. 
En Gnillirey crece el movimiento. 
Aquella estación es una de las arterías 

de la vía. 
Por ella se embocan desde las más 

apartadas provincias, cuantos vienen á 
Galicia procedentes de la pátria de Ca-
moens. 

Y entran ^n nuestro país, después de 
reconocerles y tentarles detenidamente 
«el bulto.» 

La salida se hace más dificultosa. 
También la sociedad cambia, siendo 

muy común viajar en compañía de algún 
«Onribe ó illustrísimo y ex^ellen ísimo 
eabaleiro», con gabán e dril, sombrero 
de Río-Janeiro, caja «de lumes prontos» 
y mortífero « 'haruto.» 

«¡Viagüeros al tren!» 
Caldelas. 
Todos los qne esocan la entrada de 

la locomotora en este puebiecillo, tosen, 
gargajean y muevan los p és y los brazos 
con dificultad á consecuencia del «reu
ma». 

Es un establecimiento balneario. 
Damas y caballeros beben aguas que 

desoués "ori..,guiasen" disputas, broncas, 
giras y travesuras para imtar los óeios 
de aburrimiento, entre personas extrañas 
é ' inhalacíone-i" reparadas. 

Salvatierra es la estación inmediata. 
D^bió en otro tiempo su fama al cas-

tilín. 
Hoy én cambio, su descrédito, lo debe 

á ese mismo torreón. 
Que no vale para nada. 
Y que no reconoce rszón de ser. 
La vía de Vigo á Orense es la vía cru-

cis de los peligros, y de las aguas medici
nales. 

Llega á cansarse el viajero de sacar 
y esconder la cabeza, para v- r paisajes 
asombrosos, y pueblos arrobadores. 

El tren no se admira de nada, y noa 
quite los deseos de ser p e'a y escritor. 

Ya estamos hartos encierro. 
El tren por fin comienza á cabecear. 
Lanza un ronquido. 
Se duerme. 
Y al abrir nuestros ojos, tanbien en-
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ornados, nos encontramos en nuestro" 
punto de parada, después dehaber fati" 
gado al lector eon un artículo—eiéetrieo 
—ierro—viario. 

JUAN NEIRA CANCELA. 

...TE HABA LLORAR 
Cuando, hace tiempo, de tus maldades 

tuve noticia; cuando yo mismo 
sentí en el pecho tu coquetismo 
y lloré al peso de tu^ crueldades... 

No te hiZT blanco de mis enojos 
ni el dolor mió pidió venganza 
tíue aun era6! y preu, luz de mis ojo1*, 
la ilusión única de mi esperanza. 

Sentí tus yerro?, lloré á raudales 
pues sin disputa mayore65 son 
más que del mundo los temporales 
los que proceden del corazón. 

Te di consejos y en írase dura 
culpé tus act^s y iüa accionas 
y herida al peso de mis razones 
llanto vertirte con amargura. 

No, no, mi vida, no fué mi intento 
martirizarte como ha« cr^ido, 
darte un consejo tan solo ha sido, 
tan solo ha sido mi pensamiento. 

Pues por extraño que te parezca 
«quien bien te quiera te hará llorar» 
y en cambio, niña, quien te aborrezca 
te hará reir, te hará cantar. 

Nunca esto olvides, niña querida, 
jamás lo borres del corazón 
pues lo contrario, luz de mi vida, 
es, prenda mia, tu perdición. 

No, no lo olvides: quien no te quiera, 
quien te aborrezca, te hará gozar 
y en cambio niña, quien por t i muera 
te hará sufrir, te hará llorar. 

VÍCTOR CASTRO RODRÍGUEZ. 

Crónica semanal 
P A L I Q U E 

—jDiol-ó gardr, tío Chinto! 
—¡E á ti taméo, Mingóte! 
—Véñolle mesmo derreado. 
—¿Por qué, ho? ¿Sei que andiveches 

moito? 
—¡Abofellas que sí! 
—¿D' aquela onde fuche-s meu neno? 
—Funlle á ver c ponte do Pasaxe. 
—Home sí, eche unha boa obra. 
—Por certo, e ainda mais que eso. 
—¿Qué maifr? 
—Pois que agora pra ir á Sada e mais 

á outros sitios aeórtaselle moito camiño. 
—Echj ben c^rto. ¿Pro tí cansáchete 

de ir á ese hitio? ¿D' aquela que seria se 
andivetes á diario algún has legoa^? 

—E que tamen as andiven. 
—¿Sei que sí? ¿E como? 
—Pois c* os pa-tios melitares. 
—Home, é verdade qucí estes días as 

tropas ándaoche pol-as vredas. 
— Sí, señor. 
—¿E que faL? 
—Maniobras. 
—¿E en que maniobran? 
^-Dando ese» paseiod pra se acostumar 

os soldados. 
—Non me parf z mal pon así se forta

lecerán e virábanse rebustcs. 
—Certamente. 

—Estache ben. 
—Ademáis, na Estrada puxeron tenda^ 

de campaña par modo que aquelo pare
cía un campamento de xitanos. 

—¡Home, a comparanza eche boa! 
-r-0 digo porque n-elas teñen toda a 

vida. 
—¿C ^mo toda a vida? 
—Si, meu Vello. 
—A ver, espríeate. 
—Ñas taes tandas téñínlle ha^tra for-

noa de campaña e alí cocen pan pra os 
soldados. 

—Será bonito de ver eso Minguiños. 
—Por suposto que os rapaces están 

que brincan de gusto. 
—Non vexo por q'ié. 
—Pois é fáeele, porque eñ desentindo 

as cornetas os tambo^e=! e mail-a muñeca, 
non se poden conter e latan da escola pra 
iren en compaña dos gastadores. 

—E mais non mintes, 
—Tamén van fo'a r'ab:\Ilüría e mestno 

gozan eos relinchos do ? cabalo«t. 
—Créo 'ho ven, e ele* herrarán tamén. 
—Nat'irfilm^ntp, anq m nontan^o coma 

os ea elo^ e mail-as cadela». 
— ¿ Q a é cadelas e cadelos son esos? 
—Son os que cazo á lazo os do Con

sello.' 
—Non te entendo. 
—Pois atenda: n-e t̂efl días os barren-

deiros danse á enlazar cans ñas rúas. 
—Ben eho sei. 
—C^n que anda soltó e sin medalla 

bótanll^ a corda, amár^ano e lévano ás 
caballerizas municipalpp. 

—Tamén cho sei. 
—-A'í están t̂ es días e á aquele« á 

quen seu dono os non recrama danlles 
morcilla. 

—¿Sei qqe sí? 
—Si, señor, e "¡oum!í£ estoupou. 
—¡Porra! 
—Mais está o caso en que, sexa por

que teñen fame ou porque «<» ven extra
ños, toda a santa noite pá^ana oubeand^, 
por manara que os v^ciñ )s non poden 
pechar olí", e como por aló viven moitos 
obreiros, figúrese como estarán ao díi se-
guint^ sin doruir para iren ao traballo. 

—Home, pro eso deberáo ter presente 
o S»*. Alcalde e habilitar unha chavola fo-
ra da nohoación pra os reter n-ela. 

—¡Non me fale de ehavollas, velliñ^! 
—¡Ai, ho! ¿E por qué? 
—Porq-e xa de elas estaraos tartos. 
—¿Pro non se dará orde ¡pra que de

saparecerán? 
—Por un lado, si, señor, mais pnl- o 

outro non. señor. 
- Esprí «ate. 

-—Vosté ven sabe quo tornos a q n í un 
forraoso paseio que chamamos o "Relle
no' ou Parque de Méndez Núñez-

—Craro que ó sei. 
—E sabe tamén'que unha das carreiras 

está toda ela chea de augaduchos. 
—Tamén ó sei. 
— E que por outro lado teñen unba1* 

sillas vellas de ferro que destrcz m a 
roupa 

—jSi, home, si! Adiante. 
— Pois agora n-outra das carreiras on

de hnbía xa un café de vran, deuse pre
miso pra que levantasen duas chavolas 
grandes pra «stableeeren dous teatros de 
fantoche» e mais un tío vivo. 

—¿Qué ue dis? 
—E<o, por maneira que o únecu sitio 

que a xente ten pra we paseai* convirtíro-
no n-nnha feria ^o â  barrabas, e aquelo 
Homella u^ pobo de caseras de rradeira 
como ^n Mon^ Alto h^bia as d >á cochos, 

—¡Hom^. déixasme narapo e mesmo 
pa-ez au'í non tetno^ Concel! > nin farrapo 
de gaita M'ngo^! 

—E no é solo n-e'to das chavolas no 
que se eonoc», se non n o ttras moitas 
CousaS/tío Chinto. 

Pol-a copia, 
JANIÑO. 

Informaciones 
TSATRO DE VARIEDADES 

El Ayuntamiento concedió autor zación 
para levantar pn ol paspo de Méndez-Nú-
ñez "n barracón con el pomposo nombre 
de "Tjatro de Vnriedad >s'f, y ios vecinos 
de las casas que drm á 1̂  Marina protes
taron ant» el Gobernador, del acuerdo 
dH Ayuntamiento q'ie entropece el único 
pas^o bueno que aquí tenemos. 

Hallamos muy natural la protesta de 
los citados vecinos todos ello-; personas 
respetables. La existencia de oem ĵantes 
esperpentos ^n el Parque de Méndez-Nú-
ñuz, conviertan á aqnel hermoso paraje 
en campo de feria donde «e exhibm fe
nómenos y actúan titiritero', y ios conce
jales no tienen derecho á poner e i entre
dicho lq cnltu^a de este pu blo. 

* 
LOS PERROS 

Lo- vecinos de la calle d^ las B arabas 
quéjans^ co \ r izón de la ^nterí •• infernal 
qne de noche n'-odî cpn las perros reco
gidos í>n las caballciz^s munirdpales. 

¿No pupde pvitár^les molestia tan irre
sistible? Parécenos que si. 

Tíoografh «El Noroeste», Galera, 21 

Vapor H é r c u l e s 
REBAJA DE PRECIOS 

Se previene al público qae á partir del 
dominsro 5 de Mayo, lo-; precias d0l pasa
je en d'̂ Ho van de F ^ m l á la Coruña 
y vic"vpr<'i, «frán los -ig lientes: 

Bdlete HP p~op. . . . 1 peseta 
Idem de popa. . . . 2 ídem 

Compren üdo el impuesto de trans^ 
p^rtek. 

La Córi.ña 3 de Mayo de 1901. 
LA EMPRESA. 

Café P a r í s 
Conciertos todas las noches de 

nueve á once por el célebre ter
ceto Granados, 

Fuente de Santa Catalina 

Para caba'le-os ¡«e oírvee hospedaje 
económico con h «bitaciones esp iciosaa y 
amuebladas en una calle céntrica de esta 
ciudad. 

Es casa de familU y se garantiza el 
buen servicio. 

Para informes dirigirse á la Librería 
Regional de D. Ellí-mio Carré 

Calle Realy 3ly Corúña 



JiEVJSTA G A L L I G A 

Seraanario de literatura ¿ intereses regionales 
Se public». todo^ los domingos, Colaboración escogida 
Precios de suscripción: Ua. Coruña, al mes, OSO pesetas; fuera, al trimestre, 2*0O 

iden; núíiiero; O'10 idem; número atrasado, 0̂ 20 idem. 
Kedaccióu y Administración, 

Calle Real n ú m . 26 

Los vómitos, acedías, 
ardores, inapetencia, pe
sadez, agua de boca, bilis 
7 dolores de estómago, 
cintura j espalda, efe., 
desaparecen al siguiente 
día de usar el ESTOMAGO 
A R T I F I C I A L 
Caja, 7 £)0 peseta '-, media 4 í d e m . Farmacias y d^^gu ñas. 
Representante <j\) e-tf proviocia : «ui^sor Villar. 

(ó polvos del Dr. KUNTZ), 
desterrando en breves días 
las dispepsias, gastralgias 7 
catarros gástricos, como á 
diario lo certifican millares 
de curados agradecidos. 

ANoRíS H O U m RAMOS 
MARINA, 128, COR UÑA 

Comisiones y Consignaciones. 

A N D R E S VILL \BRILLE 
Médico—San Nicolás, 28, 2.°— 
Horas de consulta: de dos á cua
tro de la tarde. 

Todo RELOJ WALTHAM tiene el volaite eo npoosado y el espiral templado, eon lo cual se obtiene una m^reha uniforme 
en la^ difefftnies t^mp^-itara-i 

Todo R -̂LOJ WALTHAM tiene piñón o ta-nhó- de -es iridad. 
Todo RELOJ WALTHAM está con-tt-nido b ' jo el pr-in^inio de inte'-'amSiabiliiad, de modo q ie toda piezi ro'a ó desgasta

da se reeraplaz ' onr o t ra i^ual que «c> aiq ' i • *»ri IQ̂  depósitos de la Gorupañía, f ii^ilitando y aoaratando la compostura. 
Todo RELOJ WALTHAM tiene girantiza la su raá^ perfí^ti uonstruejioa y el empleo de los mejores materiales por medio 

de un cenifi ado de f i b v i q «e neo no *ñ 1 á ead'-i Rilo]. 
D ípó^ito exc usivo en la Coruña: 

GRAN EBL0JEKI4 T DE CAMBIO 
— D E — 

M A N U E L M A L . D E 
B E A L , 96—Coruña R E A L - ^6—Coruña 

fean Talr k ñmk 
— DE 

A n t o n i o M o l i n a 
SANCHEZ BREGUA 6-GORUÑA 

Se construyen P inteone^, Láptdas, G'-nr-ep, Pila^ biutisma-
les y Altares.—G'-an stirtid > «n («him^nei--, fregad-ros y era-
baldosado, m"sHs paf-a café, lavabos y todo lo concerniente 
al ramo. Se conte-t i en el díaá tíuantos pidan daros, planos, 
dibujos precio!-, Ptc. 

Franco y Biecken 
S. ANDRÉS, SS-CORXIÑA. 

Depósito de la p^nombrAda fábrica de anaratos oe Hart-
márm y Jessin^, >*on la acreditada marca LA CRUZ ROJA. 

Enviamos pedid >« á toda la región. 
También tenem •« toda cla^o de aparatos y material corres

pondiente al ramo d« eleciricid«d. 

XJ 1 JB:E*.-o a x r m s v o 

Fragmentos de la Historia de Galicia 
Por Justo E. Areal 

PRÓLOGO DE GALO SALINAS RODRÍGUEZ 
De venta al precio de 3 pesetas en la «Librería Regional 

oe ¿ugenio Garre Aldao. 

Real 3ly La Coruña , Real 31 

Tabeada M a r t í n e z y C.a 
ABOGADO -AGENTES DE NEGOCIOS 

Rúa Nueva, I69 L a C o r u ñ a 
G >mpra y venta de fincas—Administraciones—Representa

ción de Ayuntamientos—Habilitación de Glasés Pasivas—Nego
cios d-i todas clases.—Testamentarías—Inquilinatos, 

Uü.VsTJI/TOlilO V I É O I C O - Q ü r R U R T l C O 

Doctor R o d r í g u e z ROUGE» 

Ex-interno; premiado por las faeu tad^s de Medicina y Giea-
cias de Smtiago y M ;drid, consulta ginecológica (enfermedades 
de la mujer) de once y media á una; consulta de dos v media á 
-UHtro, ope-aciones y curas á boras convencionales. Días festi
vos de nue^e y media á doce. 

Sociedad tIectro-Fotogrática 
DIREGTOR: A. M. QÜIROGA.—GASA GENTRAL EN LAGO-

RUÑA: GALLE REAL, 86 
SUCURSALES EN E L F E R R O L Y EN LUGO 

Retratosi al platino é iluminados.=Ampliaí»iones fotográfi
c a s ^ Esmero y prontitud en los trabajos.=Precíos económicos 
sin competencia. 

REAL, 86—LA GORÜÑA 



RWVTSTA WATXüGA 

COMERCIOS PRINCIPALES Y RECOMENDADOS DE L A CORUNA 
HOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 

LOSADA.—Olmos, 28,Coruña.—Situa-
"0 en el mejor punto de la población.— 
Habitaeionep cómodas—Servicio esmera
do.—Hav coche de la casa á todas horas. 

fioDzalo Martínez Corredor de comer
cio.—Marina, v.0 17 

í»ajo.—Compra y venta de papel del Esta
do.—Operaciones en el Banco de España. 

EMILIO HERMIDA.—Outrniriovfiro.— 
Franja, 42 y Real. 39.—Monturas, fre

nos, eorre^ip, fabricación de cuantos ob
elos pertenecen á esta industria. 

Taller de mármoles 
DE E. CUADRADO Y C.a 

Juana de Vega, núm. 33—Coruña 

B ESCUDERO E HITOS.—Orzán 74 y 
• Socorro, 35.—Talleres y almacenes 

de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

M \NÜELA JASPE.—Estrecha de 
i 

San 
'Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu

mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

Mannel Sánchez Yáñez 
P R O F E S O R DE M Ú S I C A 

. Da lecciones de solfeo, piano y vinlín. 
Afina pianos y se encarga de la organiza
ción de tercetos, cuarteto?, sextetos, et
cétera, para conciertos, bailes y reunio
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

Fotografía de Farís 
D E J O S F 8 E L L I E R 

SANA DRK^, 9 

La Habanera 
— CONFITERÍA Y PASTELERÍA — 

Calle de San Andrés, 164 
Constante surtido en dulces de lo más 

selecto y escogido. 
Confituras y bombones de las mejores 

fábricas nacionales y extranjeras. 
Esta casa pone especial interés en ser 

vir sus encargos. 

Mil pesetas 
— A L P Ú B L I C O -

VINOS DE JOSÉ GARCÍA-OLMOS, 23, CORUÑA 
Rivero blanco v tinto, á 0*70 pts. litro. 
Castilla tinto, á 0'60 idem id^m. 
Rueda b'ancn, á 0l60 idem ideen. 
Valdepeñas, á O'GO idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además, á quien lo pida se le precintarán, 
hallándome dispuesto á pagar mil pesetas 
si se prueba que contienen alguna cooapo 
sició'i. 

Ante los hechos, todo el mundo calla 

El Vallisoletano 
V I N O S Y C O M E S T I B L E S 

Juana de Vega 38 
Vinos tintos superiores'de Castilla y 

Rivero. 
Blancos de Rueda legítimos. 
Gran vino rancio especial para enfer

mos á 1'50 pesetas litro. 

CAFÉ NOROESTE 
M A N U E L R O D R I G U E Z 

RÜANUEVA, 13 

G r a n ^1mac4n de M ú s i c a 
PIANOS INSTRUMENTOS Y Ar'CISORIOS TODAS 

CLASES PAR> BANDA MILITAR Y ORQUESTA 
CANUTO BBREA Y OOMP.a 

REAL, 88—CORrÑA 

Música Gallega.—Canto y Piano 
Lid . 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 

cada uno 3 ptas..—Balno^ir. «Como foy?» Melodía, 25 pese
tas.—«Meus amores», Melodía, 2 ptas.—Berea. «ünsospiro» 
Melodía, 1'50 pta?.—Chavé. «Os teus olios», Melodía, 1'50 pe
setas.—«Un adiós á Mariquiña», Melodía», 2'50 ptas.—Len*, 
«A Nenita», Melodía 2 ptas.—«Malenconía,», Melodía, 2 pe
setas.—Monte». «As lixeiras anduriñas», Balada, 1*50 ptas.— 
«Doce sonó», Balada 2 ptas.—«Negra sombra», Balada, 1*50 
ptas.—«Lonxe d'a terriña». Balada, 1'50 ptas.—«0 pensar 
d'o labrego». Balada 1'50 ptas.—PiJJ^O SOLO,—Berea. 
«La Alfonsin?», Muiñeira, 3 ¿tas.—Chivé. «A Foliada», (con 
letra), 5 ptas.—Cmn". «Serenata Gallega», 4 pta.«.—«Ro
manza Gallega», 2 ptas.—i^w. «Serantellos», Paráfrasis 
Gallega, 2'50 ptas.—Mo^tey, «Maruxiña», Muiñeira (con le
tra), 2'50 pian.—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Galle
aos», Paso doble, 2 pta«.—«Unba noite na eirá do tri?o». Ba
lada Gallega (con letra), 1*50 ptas.—Santo». «Rapsodia 
Gallega», 4 ptas.— Vf ian, «Alborada Gallega», 3 peseta". 

hh v íázpfz. taparlos 
VAPORES PARA TODOS LOS PUERTOS DEL LITORAL 

3, Santa, C a t a l i n a , 3 

Línea de vapores astnrianos entre Bilbao y Barcelona 
A O C N T F 9 D * I . ¿ £ ¿ 1 6 A L K M A S T 

8, SANTA CATALINA, 3 

PONDA A VICTORIA» 
— DE — 

Antonio López Soengas 
SAN ANDRES, 154—CORUNA 

TALLER DE GUARNICIONERIA DE TODO LO CONCER-
NIENTE Á ESTA INDUSTRIA 

DE 

Ramón Gómez 
26, Caut ín Grande, 26—Teléfono 131—Coruña 

Hambnrg-Sndamerik Hische 
DA M P F S H I F F F A H RTS -O SbíüLI íSH 4 F T 

Compañía Hamburguesa Sudamericana de vapores correos 
AL RTO LA PLATA 

El dia 20 de Mavo saldrá de este puerto direrMm'inte 
para los de Montevideo y B ienos Airea, sin escala en ningún 
puerto del Brasil el vap »r 

T I J Ü C A 
Admite carga y pnsRjQro-'. Kstos buque-» tienen magníficas 

instalaciones para lo* pasajeros de tercera clase. Se hallan do
tados de luz eléctrica. Lhvan « O í n n e r o s y camareros españoles. 

Para má« informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, Sres. Hijos de Marchesi Dalmau, calle Real 75. 

Academia de Comercio é Idiomas 
Director: D. JOSÉ RODRÍG-UEZ ROUCO 

PERITO PROFESOR MERCANTIL 
Cal le de l Riego de Agua n ú m . 4 4 , i.0 

Repaso de todas las asignaturas de la carrera Elemental y 
Superior de Comercio y similares del Bachillerato para los pró
ximos exámenes, 

PREPARACION PARA INGRESO EN LA MISMA 

C l a ^ e^pecialps prácticas de Cálcaos Mercantiles, Tenedu
ría a e u i o r o a n e e , ing i t^ , A.bi&ae. 


